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PALABRAS DEL PRESIDENTE DE LA SOCIEDAD DE 

-ANATOMIA· PATOLOGICA (*)

Br. N. Toledo - Correa 

En nombre de· l.a Sociedad de Anatornía Patológica del Uruguay 
vengo a rendir hornenaje a la memoria del Prof. Pedro Larghero. 

Por rni condición de anatomopatólogo y colaborador de la Clínica 
del Prof. Larghero, parecería tarea fácil hablar sobre lo que significó 
Larghero para.la Anatornía Patológiéa nacional.. Pero no es tarea fácil. 

Hablar sobre la personalidad de Larghero en sus diversas y .�us­
tanciales facetas así como de la proyecc-ión de su obra en niwstro rnedio, 
es una empresa que segur.amente desbordaría a sus más allegados dis­
cípulos y continuadores aquí presentes. 

Ante la imposibilidad de rehusar a esta 1nagna respónsabilidad, 
trataré de esbozar apenas, en la medida de rnis posibilidades, la pro­
yección qiw tuvo Larghero en el escenario de la anatomía patológica. 

La Sociedad de Anatomía Patológica tiene fundadas razones para 
rendirle homenaje al Prof. Larghero. 

En primer térrnino porque Larghero fue anatomopntólogo fundador 
de nuestra Sociedad en ,el año 1927, conjuntamente con · otros distin­
guidos científicos como Estable, Pou Orfila, Navarro, Lasnier, Varela 
Fuentes; Bado, Vázquez Rolfi, Del Campo, etc. etc. 

Iniciado· en nuestra disciplina en 1925 como Ayudante de Clase 
y ya Prof." Agregado de Anatomía Patológica en 1927, presentó di­
ve_rsidad dé trabajos en nuestra Sociedad, con la seriedad y el rigor 
do.curnental característicos. Posteriormente, ya dedicado plenamente 
a la Cirugía, cpntinuó aportando sus observaciones y estimuló siempre 
a sus colaboradores anatomopatólogos para la presentación de comu­
nicaciones que fueron siernpre de gran valor. 

No enurneraremos aquí sus trabajos, que seguramente saldrá,n 
rnencionados en el Boletín de la Sociedad de Cirugía dedicado a este 
homenaje. 

Sólo subrayaré que desde su fundación, la Socíedad de Anat01nía 

( *) Sesió,n en homenaje al Dr. Lerghero ,el día 14 de ago�to de 19 6 3 . 
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Patológica lo tuvo entre siis hijos dilectos. El contrib·uyó a que nues­
tra Sociedad haya tenido la trayectoria continuada y definida hacia 
el desarrollo. de la especialidad. Hasta sus últimos días este distinguido 
Socio Fundador se interesaba por el movimiento de nuestra sociedad 
e incluso concurrió a sus sesiones como ocurrió cuariclo la visita del 
patólogo inglés M orison. 

Pero nuestra Sociedad viene a rendirle hornenaje por otra razón 
muy importante también. Y es por lo que Larghero ha signifú:ado en 
el panorama nacional- en lo que se refiere al desarrollo y enseñanza 
de la disciplina anatomopatológica. 

Primeramente concebida la anatomía patológica, desde Muller y 
de Virchow, como una ciencia morfológica pura, durante muchos años 
se ha mantenido en las mentes ele los científicos aquella iclea de que' nuestra disciplina· es una ciencia de las vísceras muertas, de las piezas 
fijadas en formol, enclavada en las morgues ele facultades y hospitales. 
La enseñanza ele la mis1na era, consecuente1nente, árida, rígidamente 
impartida y fríamente recibida. 

En nuestro país se piwde afirmar que con Larghero y desde él 
aquellos conceptos fueron cambiando, pues él supo darle a la amatomía 
patológica la vitalidad que ella necesitaba para su desarrollo y su en­
señanza. 

Larghero implantó por primera vez en nuestro meclio la metódica 
anatomo-clínica, im,partiendo la enseñanza de la ana.tomía patológica 
conjuntamente con la demostración de dociimentos, radiográficos, clí­
nicos, operatorios y experimentales. 

La anatomía patológica ha dejado ya de ser ciencia de los rnuertos 
para ser hoy día ciencia dinámica, de los seres vivientes. 

Mucho debemos a Larghero, en nuestro medio, el. que esa corriente 
se haya impuesto a tal punto de que hoy parece algo definitivamente 
incorporado a, la conciencia médica. 

Por otra parte Larghero le dio a nuestra disciplina el sitial que 
justamente le correspondía en la enseñanza de la Patología. En su 
clase inaugural de Patología, en 1939, decía: "Para enseñar Patología 
fie necesita no sólo un aula, sino además un archivo y un laboratorio. 
Y hay que mostrar piezas anatómicas, preparados microscópicos, etc." 

Creado por su iniciativa y esfuerzos el Laboratorio de Patología 
y Experimentación le ])ermitió plasmar ·sus ideas sobre la enseñanza 
de la ])atología. En él confluían el laboratorio clínico, la anatomía pa­
tológica huma1'la y experimental, la fisiopatología, la bacteriología, y 
la parasitología. Recordemos que allí se preparó en 1942 la primera 
partida de plasma hiimano, listo p'ci. .. ra uso terapJutico, con el esfuerzo 
de Invernizzi. · 

Organizó el MitSeo de anatomía patológica de dicho laboratorio, 
el cual vuede hoy ser fuente para ciialquier investigación conjunta­
mente con la magnífica coleccj,ón de ])reparados microscópicos. 
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Las reuniones anatorno-clinicas vespertinas de los martes eran 
clásicas, en las cuales, rodeado por colaboradores, discípulos y estu­

. diantes, centraba la enseñanza de la patología con la historia clínica, 
la radiografía, las- piezas anatómicas y los preparados histológicos.· 

El material experimental fue documentado con la cine11iatografía 
y en dicho laboratorio existe una de las mejores cinetecas científicas, 
que incluye además filmaciones de técnicas· operatorias. 

Larghero utilizó asimismo el control anatomopatológico riguroso 
corno medio de progreso en la valoración de los errores, en la valo­
ración de-las técnicas y en los resultados estadísticos de su clínica. 

Así se esforzó por obtener el 100 o/o de necropsias de los fallecidos 
en su servicio y Ílltimamente estaba revisando todas las cctusas de 
muerte de su clínica, con documentos necrópsicos, en los cuales espe­
raba sacar importantes conclusiones para el abatimiento de las muer-
tes post-operatorias. 

En otro terreno agregaremos que Larghero era un gran caballero 
en el intercambio de opiniones con el patólogo. Quienes como el que 
habla tuvieron la suerte de trabajar a su lado, sentíamos grandemente 
sit influencia rectora y a la vez nos sentíamos respetados en el des­
empeño diario. . 

Escuchaba y valoraba los más pequeños detalles que el anatomo­
patólogo observa al microscopio, los difundía y buscaba inmediata 

. aplicación de los mismos, es decir. escuchaba al patólogo. 
Nuestro homenaje al Prof. Larghero comprende pues un recono­

cimiento al distinguido cirujano, al experimentador, al anatomopatólogo 
y al humanista. 

En su laboratorio de Patología, a partir de la infausta fecha, reza 
el siguiente pensamiento': 

Aquí enseñó Patología y enalteció a la Anatomía Patológica, el 
Profesor Larghero. 

Varias generaciones le agradecen. 
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